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D E L A A N T I G Ü E D A D . . 

(Conclusión.), 

II, 

Cuando la escr i tura era todavia desconocida,-, 
p lantábanse árboles , e l e v á b a n s e a l tares , ó cons--
tru ianse pirámides; para consagrar la m e m o r i a - de 
los grandes acontec imientos y transmit ir los al por­
ven ir . 

Los árboles han sido arrancados , los a l t a r e s 
destruidos por l a s l l amas , l a s p irámides destroza­
d a s y el recuerdo de los acontec imientos q u e a tes ­
t i guaban ha desaparecido con e l lo s . 

S o l a m e n t e los m o n u m e n t o s escr i tos podian e s ­
capar á la devastac ión; así e s , que desde que el s e ­
creto de pintar el pensamiento y de hablar á l o s 
ojos por s i g n o s v is ibles; fué e n s e ñ a d o al hombre, 
y a no se contante c o m o Hércules en poner co lum­
n a s para señalar las ex tremidades del mundo, s ino 
que escribió sobre e s a s c o l u m n a s su victoria y s u 
nombre . El orgul lo h u m a n o d e b i ó inventar la . . es -
cr i tura. 

En los t iempos m á s ant iguos los ladril los, las 
te jas , ¡as conchas-de os tras ó Las-tablas d e piedra 
fueron los g-roseros mater ia les á que se confiaba la 
escri tura. El l i b r o - d e Job, tal v e z el m á s ant iguo 
de los hbros escr i tos , hace mención de la escr i tura 

-sobra-piedra, y sobre u n a s t a b l a s de piedra recibió 
Moisés la ley div ina escr i ta por la mano de Dios. 

Más tarde s e r v í a n s e de tabl i l las dc d iversas 
mater ia s ta les como el p lomo, el bronce y. la made­
ra. Las obras de Hes iodo fueron escri tas la vez pri­
mera sobre tabl i l las de p lomo, y el cé lebre ant icua­
rio Montfaucon seña la l a e x i s t e n c i a d e un antiquísi­
m o l ibro ,compuesto de ochohojas de plomo enla-zadas 
u n a a otra por ani l los del m i s m o meta l . Las l e y e s 
do los Cretenses e s t a b a n grabadas sobre tab las de 
bronce, y las pr imeras l eyes romanas , l a s l e y e s 

• do las doce tablas, fueron también escr i tas sobre 
•bronce. 

Entre e s t a s pr imeras invenciones de l o s p u e -
.blos civil izados, eran la s unas s a i g u l a r m e n t e gro­
seras , y las o t r a s no eran s ino un miserable pro­
greso hacia el empleo de mater ias m á s favorables á 
la escr i tura . 

El primer progreso verdadero se debo á los pas -
itores, que escribieron s u s canciones , con esp inas 
sobre las cortezas dO: s u s caj-ados, porque no e s 
posible dar importancia a l g u n a al uso que los ára­
bes haciaü de los h u e s o s del carnero p a r a , g r a b a r 
en el los , con un punzón, la historia de s u s tr ibus . 

La corteza y. l a s hojas de c iertos árbo les estu­
vieron tan largo t iempo en uso para recibir l a e s -
critura, ,que, por reconoc imiento s in duda, s e h a 
dado el nombre de Iwja al papel que la rec ibe hoy; 
asi e s que se dice una hoja do papel, l a s hojas de 
un. l ibro, por recuerdo dé las hojas do árbo les usa­
das e n la- ant igüedad. 

E s t a s invenc iones condujeron al doócubriñ-iien-
to de l a s tab las de madera , y como la a m a r g u r a 
d o l a m a d e r a do cedro impedía á e s te ser pas to do 
la voracidad de los g u s a n o s , fué escog ido el cedro 
c o n preferencia .para recibir los e scr i tos m á s im­
portantes , as í c o m o para la cons trucc ión de l a s 
c a j a s - ó c o f r e s quo los encerraban . Por e s o en la 
ant igüedad, cuando se quería h a c e r e logio de un 
líljro, s e dec ía proverbiahnento que era digno de es­
tar escrito sobre cedro. 

L a s l eyes de los emperadores fueron publica­
das sobre unas tab las dé madera cubiertas con u n a 


